
CUATRO DÉCADAS EN E C O N O M ~  DE LA EDUCACIÓN 

MANUEL SALAS VELASCO (*) - 
RESUMEN. La Econonlía cle 121 Eclucacióri es una c1isciplin;i relativamente nueva que en  
los últimos años ha ido adc~uiriendo una 1n:iyor presencia tanto en la activiclacl inves- 
tigadora como en la enseñanza universitaria -como asignatura tsoncal de la Licencia- 
tura en Pedagogía. Aunque el origen cle esta rarna de la Econoiiiía está estrecl-in- 
mente vinculado a los trabajos empíricos sobre creciriiiento econóinico realizaclos en 
la década de los sesenta del siglo xx -demostrando el papel destacado de la educa- 
ción como rnotor clel progreso econóinicc-, siii embargo hoy en día también dirige 
su atención hacia otros temas, corno la financiación de la educación, el estuclio de 
las relaciones educación-empleo, 1;i deinanda ediicativa o la evaluación de la efi- 
ciencia productiva de los centros educativos. El presente artículo expone las princi- 
pales contribuciones a la Iitei-iit~1i-a económica de esta rama clel conocimiento, clescle 
su nacimiento en la década de los sesenta Iiasta la actualidad. 

AESTRA~.  Education economics is a relatively new discipline tki t  has reaclied ;i 

greater presence both in rese;ircli and in university education in the last years -as a 
main subject for clegree in peclagogy. Although the origin of this branch of eco- 
tlonly is closely linked with empirical studies on economic growtli carried out in 
the 20th ceiitury's sixties -clernonstrating the outstancling role of eclucation as :I 
driving force for econoinic prugress- nowadays it focuses its atention on otlier 
questions such as tlie financing of eclucation, tlie stutly of eciucation-erilploy~~~e~lt 
relations, educational cleii~ancl, or assessrnent of educstional esrablishments' lucr;\- 
tive efficiency. Tliis article sets out this branch's main contributions to econornic li- 
terature, froin its birth in the sixties to die present. 

Las interrelaciones existentes entre los pro- 
cesos educativos y la actividad econói-ilica 
han estado presentes en la literatura econó- 
mica desde el nacimiento de la propia Cien- 
cia Econonuca (Sinitll, 1776). Peso la educa- 
cicín, hasta la forrnalización de  la ~lteoría del 
capital hu inano~~  (Schultz, 1960), fue consi- 
derada por  los econotnistas principalinente 
como un bien de consuino. Las aportacio- 
nes de los ~~econoinistas del capital huma- 
non, c o m o  Schultz (1960, 1961a, 1763), Bec- 

E*) Universidad de Granada. 

ker (1964) o Mincer (1758, 1974), conteril- 
plan, sin embargo, el proceso educativo 
coino una inversión. El supuesto central de 
la  teoría del capital huniano~~ es que los 
individuos invierten e n  educación para 
conseguir incrementar sus capacidades pro- 
diictivas individuales; estos increiilentos de 
productividad se traducirán en mayores ren- 
tas salariales en el futuro. 

Estinlulados por las obras de estos pre- 
cursores, otros destacados economistas 
como Blaug (1768,1967,1976,1981, 19851, 
Hanushek (1979, 1986), Psacharopoulos 
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(1987, 1994, 20001, Levin (1991, 19941, 
Oosterl>eelc (19911, Carnoy (1995) y More- 
no Becerra (1998), entie otros, Iian des- 
arrollado y completado aqiiellos trabajos 
pioneros producienclo un iiiiporiante cor- 
ptcs bibliográfico, y contiibliyetidu ioclos 
ellos a desarrollar una riiieva rama de  la 
Econoiiiía: la Econoiiiía de  la Educacióni. 

La Econoiiiia tle la Eclucación es una 
disciplina relativaiiiente nueva. El propio 
Mark Ulaug reconoce que en 1962, cu:indo 
el director del Instituto de Eclucacióii tle ki 
Universidad de Lontlres le Iiabló cle que 
Iiabía sido incapaz d e  cubrir unn vacante en 
este cainpo, .nunca Liabía oído Iiablar de 
algo que se 1laiuai.a 'la Econoiiija cle la Eclu- 
caciÚn9- (Blsiug, 1994, pág. 19). Siii eiiibar- 
go, y como ireinos viendo a lo largo cle este 
articulo, los avances realizados en el análi- 
sis econóiiiico cle los probletiias relaciona- 
elos con la ediicación han sido notables en 
las cuatro últitnas décacl~is del siglo xx. 

ción de las personas sobre Iri prodiicii\,icl:td 
y sobre el creciniiento económico'. 1.:1 coii- 
ferencia tle 'rlieotlore Scliultz coiistitiiyc 
para iiiuclios ,,el acta de nücitiiieiito~ d e  ki 
Econoiiiía tle la Educación. Sin einb:iigr, 
1. . . '1s ieflexiones sobre el papel económic<i d c  
I:i etliicaciún iio c n n  iilievas, puesto clue 
los preclasicos coiiiprendieroii clamiiiciitc 
la iniportancia cle la etlucacióii en  ki 11s~)- 
ductividatl del ti.:ilxijo, y los ckísicos I:i <le I;i 
foriiiación del trabajaclor y las repei.cu.sii>- 
nes sobrc su procliictiviclacl. 

Entre los prcclRsicos Williain l'eliy sc 
esfuerza, en sus Escritos sobre Eco~ioi~iílr, 
por deiiiost~ir que la .riqlieza~ rlc iin 1i:iís 
tlependc fundaiiietiraliiienle del  iii\,cl <le 
conociinientos cle sus Iiabitanles. 1'ei.u fue 
ya el escocés Aclaili Sniitli cliiien coiisidci:~ 
en La riq~lezc~ de /LIS ii?ociones las Ii:il>ilitl:i- 
des (destrezas) tle la Fuerza laboi;il ctiiiio 
f:tctor cleteriiiitiante clel progreso ecoiiiiilii- 
co. En su clefinición tle capiial fijo t:iintiicii 
induve al capiial Iiutiiano, que  cc>iisi:i 

'rheodore Schiiltz, profesor de  Econoinki 
<le la Universidad d e  Cliicago, acuiia la 
expresión .,capital Ii~iiii:ino.~ eii una confe- 
rencia pronunciada en  1959. Este ttrniirio, 
que posteriorniente des:trroll:irí:i eii la 73a 
Reuiiión de  la Aniericail Econootic Associa- 
rioii (dicieinbre tle 19601, lia ti.asccndido las 
fronteras del ámbito cconóiiiico, siendo 
ahora iiiisnio sinóninio cle ediicación o for- 
niación. Con esta expresión Scliultz queria 
resaltar la impoilancia que  tiene la foriiia- 

las a~ t i t ~ i c l es ' ac l~~ i i r i c l as  y útiles por totlos 
los Iiabitanies o iiiieiiibros cle I:i sucicd;icl, 
La adquisición de cliclios laleritos, iiirdi:iri- 
te el estiiclio y el ;iprendizaje, iinlilic;~ siciri- 
pre un gasto real, deainado a la prcp:im- 
ción del siijcto que los atlquiere, y viciic :i 

ser uii capiral fijo, iiivertido eii su pcisoii:i. 
Así coiuo eslos talentos foriii:in p:irlc clcl 
patriiiionio tlel intlivicluo, tie igu:il siici-1c 
integran el de la socied:id, a la cwil :i(\~iC.l 

pertenece. La tlestreza perFeccion;icl:i clc 1111 

operario se puede considel.nr b:ijo cl iiiis- 
1110 aspecto que iiiia iiiáqi1in:l o insii.liiiicii- 
to protluctivo, que f:icilita y ;ibrevi:i c l  ira- 
bajo, y, no obstante oclisiotiar alg~iiios Ris- 
tos, los retorna, acoiiipafiados d e  iin bciic- 
ficio. (Siiiith, 1987, píg. 255). 

(11 .La Econoniia de 1s E<luc;icióri (...) estudia las relaciones existentes eiiirr el sisiriii:i cdrioiiii8o Y I:i 

esiNciun econ6niica. Esci nma rlrl conwiniieiito dedicii es eci iI atención a ;iii;iliiar I;a caii1pirj;i itllcr;lcci*)- p .: nes entre el modelo gencrdl 'le desarrollo socio~canú~~~ico c uininante y I;i n:iiiiraleza de Iss rc;icciotic.s criii I:is 
que responde el sistema educativo- (hfan, 1989, $18. 131. 

(2) .Humenu.. porque est* incorpori<lo :iI Iioinbre, y .capii;il., parcliic es frirntr de s;iiisl.iccion~.i. lunir.is. 
de ganancias futuns o <Ir ambas cos;ic <Scliiilii, 1961a). 

(3) Becker (lW3a, p5g. 3) se ha referido m6s retienteniente ;il concepto de capital 1iiilii:ino: .Son ~711iit:ll l i ( >  
sólo tina cucntzi bacaricada, unr planit <le laminacióii o una caderia de niuntaje, sino oinlvtn la escol:iria:iciírii. cl 
aprendizaje qiie eninñ;i 1leg;ir a pra8oirn;ir iiii orden;i<lor o kis v;icririas conir;\ las rnfrri~ietl~<i~les. C:ipiid signili- 
ca que tiene dumliili!F<l, que diinn kirgo tierno, prailucen nquri:i, son ~roductivos y dsiii srn,icios. I'or Eiiitl>. k i  
inversión e n  rrlumcion, en fornixción en el lugar de tmbajo y cn s;iirid, taiiiI,ieii son c:ipiral, y;, ciiic : i ~ i i ~ i : i ~ l  :i 
lunlcntar las ganancias, la pr<xfuciivid;id y la salud de quien rrcibc esre lil>o dr ~rirJi:il,y! norciiali~icnic, i l l im l i l ~  
to~lri 511 vida. En lo que difieren de oins tomas de capital es en que esten 1gat1.i~ a inrlivi<liio, y soti 1i:irtc d r  



Aunque Adiain Siiiitli no estima el valor 
del capital Iiuniano, sin eiiibargo cree fir- 
memente que producción de este tipo de 
mpital protluce en los individuos un rendi- 
miento considerable en la foriiia cle mayo- 
res ingresos a lo largo cle la vida. Además, 
mantiene que los beneficios cle la educa- 
ción se extienden también a toda la socie- 
dad, evitando en particular la cornipción y 
la degeneración, y, por tanto, **los gastos 
que supone el ciosteniiniento de las insiitu- 
ciones religiosas y de enseñanza C. . )  se 
pueden enjugar, sin cometer injusticia algu- 
na, mediante una contribución general de 
t d o  el país. (Siiiith, 1987, pág. 717). 

h s  ideas e:rtimulantes de Adam Sinitli 
en La riqrieza .irle las naciones van a tener 
emsos efectos (entre los economistas poste- 
nores de1 siglo icix y primera mitad del siglo 
xx, con algunas excepciones importantes 
como las de  Jolin St~rart Mill, Alfred Marsliall 
o lwing Fisheii I!n su obra IJriilcipios deEco- 
rio~iiíu Políllca, John Stuait Mil1 defiende, al 
igual que Adatri Sinitli, que la cualificación 
de la fuerza cle trabajo tienc t i i i  papel esen- 
cial en la cleteririinación de la ,,riqueza-, aun- 
que para él -y cn esto discrepa de los plan- 
teamientos de iiclain Siiiitli- en el tcrreno 
educativo los niecanisnios clc inerc;iclo no 
funcionan eficazineiite. I'or su partc, el eco- 
nomista neoclás,ico Alfirtl Marsli:ill t:inil>ií.n 
adopta en su obm Principios de Ecorzoiní~i 
la posicián básica de Adam Sinitli de que 
.un Iiombre ecliicado puede coiiipararse 
con una máquina cara., aunqlic excluye 211 

capital liumano de su definición de .ricluezaa 
y apital.. Por ú~ltimo, Irving Pislier introtlu- 
ce en La natz~r~rleza del capital y la renta el 
componente humano del capital, luciendo 
posible la aplicación de t6rmino capital 
-loclo slock cie recursos que permiten origi- 
nar futuros flujos de  ingresos- a las perso- 
nas. 

En las obras de William Petty, Aclarn Sinith 
o John Stiiart lrlill, enti-e otros, se puede 

observar el interés que manifiestan por el 
componente humano de la foriuación de 
capital. Pero todos ellos se basan en una 
visión inicroeconómica, es decir, estudian 
la infliiencia de la educación e n  la produc- 
tividad individual del trabajaclor, y no sobre 
el desarrollo econóinico general. Este últi- 
ino aspecto no empieza a consideixrse Iias- 
ta los años cincuenta del siglo xx , ciiantlo 
los econonlistas no explican toialiiientc el 
crecimiento econóiiiico de un país, exis- 
tiendo un .factor residual. que justificaría el 
creciinienlo no exp1ic;ido por los factores 
econóinicos tradicionales. 

El origen del man5lisis del factor resi- 
dual- está en el trabajo de Solow (1957), 
cuya finalidad era llegar 21 eshblecer el 
efecto que sobre la función agregada de 
proclucción tenia cada uno de los kictoi-es 
que en ella inteivenkin, in1ent;inclo separar 
la contrib~ición al creciinien~o del>icla a los 
dos i?~pz~ts tradicionales, trabajo y capital, 
rle aquella acliacablc a otros elementos no 
tenidos en cuenta Iiasta entonces. Así, 
Solow (1957) obtiene que cl 12,5% clel cre- 
cimiento económico de los Est:idos Unidos 
entre 1907 y 1949 era atribuil>le a la :icii- 
mulación tlc c;ipit;il y t~ib:ijo, sienclo el res- 
tante R7,5% airibuiblc al -factor residu;il., 
que él denoii~inó .proHrcso iecnico.. 

Pero, jeii qué forma poclí;i la et1uc;i- 
ción contribuir al crecimiento econóiiiicci'! 
Los trabajos pioneros dc Schiiltz (1961t>) y 
Denison (1962) interit;in respvncler t i  es1:i 
pregunla. E1 trabajo tlc Scliultz (19611,) 
puso de inanifiesto cóino una proporción 
importante d e  la tasa de crecitnieiito clel 
o~itp&il de los Estados Unitlos se dcbíli :i la 
inversión cn educación, cxplicanclo el cre- 
ciiniento del proclucto nacional clel 16,5% 
al 20% entre 1929 y 1957. En el caso cle 
Denison (1962) se observa una tasa de cre- 
cimiento económico de los Estaclos Unidos 
entre 1929 y 1957 del 2,93%: 1,57 puntos 
porcentuales atribtiibles al íactor irabajo; 
0,43 al factor capital; y 0,93 puntos porcen- 
tuales quedarían sin explicar coino -factor 
residual.. Ilenison (1962) desagrega este 
"factor resiclual-: 0,35 puntos poirenlii:ilcs 



para Laseconomías de  escala; y 0,58 puntos 
porcentuales para la contribución del =pro- 
greso de los conocimientos-*. 

btos estudios precursores de Scliultz 
(1961b) y Denison (1962). demostrando 
que el gssto en educación no era básica- 
inente de consuiiio, sino niás bien una 
inversión en capiral Iiumano que incre- 
tiieni:i la capacidad del trabajo para produ- 
cir bienes inateriales. -incomodaii- a 
muclios economistas de la época que con- 
sideraban -como se  había hecho hasta 
entonces, con inatizadas excepciones- la 
educación como un mecanismo para con- 
seguir una sociedatl más justa e igu;ilitari:i, 
y no como inedio para iiiejorar la producti- 
vidad de trabajo. 

Un segundo gmpo de estudios eiiipíri- 
cos sobre la ecl~icación, en tanto que inver- 
sión en capital humano, se cntiizlrra en el 
análisis microeconóriiico, eskableciendo 
tina correlación eiitre educación e ingresos: 
auinento en los ingresos de  aquellos indivi- 
duos que acumulan mayor cantidad de 
educación, porque ésta increinenta la pro- 
ductividad de las personas. Aquí destacan 
los trabajos pioneros de Becker (1960, 
1962), publicüdos posteriormente en 1964 
en la extraordinaria obia El capiral hz~nzn- 
IZO, deinostiando que la inversión en capikil 
Iiuinano era rentable, y su rentabilitlad era 
mayor que la de la inversión en capital fisi- 
co. LI tasa de rentlimieiito se obtiene igua- 
lanclo los costes del proceso educativo con 
los futuros incrementos de  ingresos que 
obtiene11 los individuos que reciben uns 
eclucación adicional -costes e ingresos des- 
contados de inanera adecuada para que 
reflejen el hecho de que se produciníii en el 
futuro-. Concreiamente, usando clatos del 
Censo estadounidense de 1950, Becker 
(1964) estima una tasa de rendiiniento de la 
educaci6n universitaria del 13%. 

I'or tanto, durante los priinews años <le 
los sesenta todos estos trabajos íle TLico- 
dore Scliultz, Eclward Denison y Gary Uec- 
ker, entre otros, Fueron dando coliesióii y 
colierencia a toda una teoría sobre las 
inversiones en capital Iiiiiiiano, es  la e v o -  
lución~ rlcl capital Iitim:ino. La -Teoría clel 
capital Iiiim;iiio~ proporciona la razón d e  
ser a la expansión inasiva cle los gastos Cn 
educación (le la inayoría tle los países. Si 
los gasrus en e<lucaciÓn contribuiaii al Cre- 
ciiiiirnto econóinico, los gobiernos podrí- 
an, además de  satisfacer La dem:inda edu-  
cativa de sil pobl:ición, contrib~iir al  inis- 
mo tieinpo al creciiiiiento clel prorluctc) 
nacionül. Todo el intindo aclama 111 obi-;i El 
capital hzrlnano de Gary Ueclcer por 10s 
nuevos horizontes que abría con respccto 
al comportaiiiiento del rnercado etlucaiivci 
y laboral. Eran tieiiipos en qtie todo tleba- 
te acerca de la planific;ición cdiic:itiv:i 
giraba en toriio al wxílisis de las tasas rlc 
rcndiniic~ito~,, son los ,,años doi.ados. d e  1:i 
Economía de  la Educación. Un buen ejeiii- 
plo de ello esiA en I;I c:inticlad de ariíciilos, 
libros e investig;iciones apiirecidos: 792 
según Ulaug (3966); cuatro años i h s  tarde 
este número liabía crecido Iiasta 1.350 
(Blaug, 1970). 

El inarco metodológicu y doctrinal clcl 
capital Rumano. sienta las Ix~s rs  para 
visiones nias productivistas dc las i-clacio- 
nes entre educ;ición y econoiiií;~. Los ,seco- 
nomistas del capikil huniano. presenkiii el 
proceso educsitivo coino un* inversióri 
-I;is personas invierten en sí inistnsis-, y, 
igual que con el aipital físico, lariibiéri 
estiman o cu;intifican la ren~abilid:id de In 
inversión etluc;itiva (IIansen, 1963; Bec- 
ker, 1964). Sin embargo, uno de los puntos 
tlébiles del .modelo ciel capiial huniano. es 
si realmente toda la diferencia en ingresos 
de los individuos con distintos niveles 

(4) Oira aponaci6n también relevante, aunque y;, en los aíios setcnia. fue la de Psaclisropoulos (1373. 
Según sus dlculos, y pan el pen'odo 1960-65, la conrribución de la c<tucacidn al Creciiiiicnio eco~>Ómico fue 
del 25% en C a n d i .  entre el 15% y cl 38% en Utados Unidos, entre el 8,4% y el 12% cn Gtan R r e i a n l .  y del 
2% en Alemania. entre otros países considerados. 
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pue<Je atribuirse exclusivainen- La "Teoría del capital huiiiano. impreg- 
te a ]a educación. Sin durlü, uno de los na también diversos canipos del análisis 
problemas niás importantes lo plantea la laboral. El destacado econoiiiista Jacob 
existencia de  luna supuesla correlación Mincerayuda a revelar el contenido teórico 
positiva entre educación y capacidad cle la "teoría del capital humano- inediante 
(Iiabilidad): lo!; intlividuos inás capaces el análisis empírico d e  los cleteriiiinantes 
invierten más aiios en educación. La metli- cle los ingresos, y las fuentes y naturaleza 
ción d e  la capai-idad mediante el cociente cle la desigualdad d e  la distribución perso- 
intelectual (IQ) d c  bacliilleres y universi- nal de la renta. TainbiEn fuc precursor ene l  
tarios sugiere que la capaciclatl tle estos estuclio de las decisiones <le panicipación 
últinios e s  rnuclio rnayor que la de los pri- en la fuerza laboral d e  las iniijeres casadas. 
meros (Uecker, 1964). En este caso, se Sin duda, y como cita Rosen (1992, pág. 
argumenta que la venlatlera tasa de rendi- 157): "$1 Iia sitio un pionero e n  usar itieas 
miento de !a e~lucación está fiiel-leinente inicroeconóniicas para analizar problemas 
sobrevalorada. Ueclcer (1964) mantiene empíricos de  gran iinporiancia, y junto coi1 
que  la tasa de rendiinienio sería mayor del Gregg Lewis, Gary Uecter y otios pocos, 
10% después dle controlar por la Iiabili- ha transforinado la Econoiiiía I.;iboral en 
dad. una d e  las áreas más fnictíferas de la eco- 

Dentro del contexto de  la *Teoría clel nomía aplicadas. Su obm Schoolit?g, Eqe- 
capital hiimano. la sociedad se beiieficia ,lencc.an'iEul*nings, Iillblica&i en 1974, se 
raiiibién d e  la inversión en educación. Así, convierie en un auténtico &sl-se[/e,; sien- 
s e  pueden  setialar diversos beneficios do de las obras innuyentcs en 
sociales derivados tle auiiientar el nivel ~~~~~~í~ de la ~ ~ l ~ ~ ~ ~ i ó ~  y en ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ f i ~  
educativo clel conjunto tle la pobl;ición de ~ ~ b ~ ~ l .  obra ~i~~~~ (1974) desa- 
un país: desctrnso cle la cielincuencia, rrolla una .fllncióii de ingresos de c;il,ita[ 
sumento d e  la participación social en los I , ~ ~ ~ ~ ~ ~ .  apoyandose kinto en la ,,bfii dc 
asuntos públicos, etc. En I;i diferenciación ~~~k~~ (1964) sobre la tasa 'le renclitliiento 
d e  tasas d e  rendimiento soci;iles y privaclas de la inversión en capital lluinano, como 
Becker (1964) si:ñala que: en  la asignación óptima rle la inversión 

beneficios econórnico~ socp~~es  de la sob re  el tiempo debida a Uen-I'oratli 
eriucación, 10s beneficios pita la socierlati y (1967). 
no los del indivicluo, pudiei:iii dikrir tle los La liiiición de ingresos propuesta por 
pdvatlos debido ;i la existeiicia de difcien- hfincer (1974) es una función semilogarít- 
cias entre las costes y los rendirnicntos de tal forina que los ingresos 
sociales y privados. Los cconoinist;ls (y alcanza el intlivicluo vari;in linealmeilie corl 
otros especkilisras) norinalrnente no Iian el tieinpo invertido en  ecbicación, y cua- tenido mnuchc, éxito a la Iiora de calcular los 
efectos de los diferentes tliiticamente con la experiencia. E1 coefi- 
inversión y ,  c~esgi.ac~at~ainente, lIi ecluca. ciente estiinado por "mínimos cuadrados 
,-idn no es una excepción. posible, sin ordinarios. asociado a la variable ecluca- 
embargo, establecer Iíinites iníniinos y ción se  puede interpretar coino la Ms;i tle 
máximos 21 esos efectos, lo qiie perinite rendimiento privada de  iin año  atlicioiial 
ignorar aiguiias tie las 2Ifirin;iciones 111;ís en educación (TIR) no tiene en cuen- 
lanrasiosas clue se Iian liecho sobre los ta el nivel etlucativo al  que se este 
efectos de la educación año de educación-. En relación con los 

(Becl'er, 1983 , '14). coeficientes asociados a la expericiici;~ y al 
Los cálculos d e  Becker sugerían un cuadnido cle ésta, s e  esperan coeficieiites 

12,5'?? coino límite míniino y un 25% de estiinados positivo y negativo, respecti- 
límite máximo. vainente. Esto vendrá a inclicariios qiic 



unidades adicionales de tiempo en  expe- 
riencia llevan a mayores ingresos, petw qiie 
cada año de  experiencia tiene un  efecto 
sobre los ingresos menor que el :interior. 
Sin duda, una innovación iniportanie resul- 
tante de la obra de Jacob Mincer, en com- 
paración por ejemplo con el trabajo de 
Becker (19(4), es que ahora el énfasis se 
pone e n  la experiencia laboral, e n  lugar de  
la edad, cotiio indicador de la formación en 
el empleo. 

Dmmnouo PosmRlon: 
D~CADA DE LOS S m T A  

Los primeros años de  la d6c:ida tle los 
setenta presenciaron un profundo cainbio 
en el papel dominante que Iü Econoinía tle 
la Educación Iiabía jugado e n  la déc;icla 
anterior. Preocupados por la inflación y 
por el paro juvenil-u, incluso, por el exce- 
so cle preparación acüdémic.a que  Iiabkin 
alcanzado los individuos de algunos paí- 
ses-, la mayoría de los gobiernos recorra- 
ron los presupuestos educativos. Además, 
varios informes influyentes coino Lear- 
ning to Be (Pauré el al., 1972) sostenkin 
que el prevalecienie sisieina educativo era 
coiisiderableinente disfiincioiial. Asiniis- 
mo, se niesliona Iiasta qué punto los estu- 
clios de previsión de fuerza de trül-iajo :i 
Largo plazo (mattpowet. plannigzg), que 
proliferaron e n  la década d e  los sesenta 
auspiciados por la  revolución^ del capital 
Iiumano, son exactos, y si no son inis que 
simples conjeturas (Ahamad y Blaug, 
1973). En definitiva, la posición ocuparla 
por los econoniistas en la elaboración de  
las políticas educativas fue clurante la 
década de  los setenta menos destacada 
que el protagonismo que tuvieron en los 
sesenta. 

Pero tal vez los cambios más significa- 
tivos en la Economía cle la Educación se 
debnn a las críticas a la .Teoría del capital 
Iiumano. procedentes de diversas corrien- 
tes de pensamiento. 

Un primer grupo de estas críticas provie- 
nen desde clentro del propio seno d e  la 
.Teoría del capital humano-; nos referimos 
a la .,corriente credencialist:ib. I'aia los prin- 
cipales autores tle esta corriente -conlo 
Arrow (19731, Spence (1973) o Stiglitz 
(1975)- los tiiayores ingresos s:ilnriales cle 
los .mis educados. no son, neces:iri;imen- 
te, un reflejo de  iina mayor capacitlatl pro- 
ductiva debicla a la educ:ición, sino i i i h s  

bien lo que se obsciva es que la educación 
futiciona coino un mecanisnio de selección 
en un mercado de  trabajo .caracterizado 
por la inlortnación iinperfecG. Los eniple:i- 
dores utilizan la educación coino .filtro- 
pira situar a los más ,,ecliicados. eii los 
mejores p ~ w s o s  (y con innyores salarios), 
daclo quc sil mayor nivel etliicativ<i es tina 
.señal. tle in:iyor liabiliclad, y el nivel d e  
liabiliclad csti correlncioiiatlo con la pro- 
diictividad. 

El segundo grupo rk críticas prt~vvicne dc kt 
~corrieiite institucionalista.. I':ir,~ :iutilrcs 
institucionalisias coiiio Doeringer y Piore 
(1971, 1983). y l'hiirow (1975, 19831, l a  
productivitlad estA en el puesto de tr:ibajo 
y iio en los inclivichios coiiio iiiiplíciiatiicn- 
tc supone I:i -Teoría del c:ipit:il h~tiii:in<i~. 
Para las "teorías institucioiialist;is~~ (kiclu cle 
la deiiianda cle trabajo) los einplcadores 
ki:icen una v;iloración de pueslos asign511- 
doles un salario: los salarios v:in .atllieri- 
dos- a los pueslos. 

Finaliiieiite, una tercera crítica procede de 
los economistas radicales S;iiiiuel Uowlcs y 
Herbett Gintis. La publicación en 1976 clc 
su obra Schooling Zn Cal~italisi America 
desafii claramente al .enfoque tlel capital 



tiurnano., y Iia llegado :i coiivertine en ki 
bibliográfica inás 1iabitii:il sobre 

pensainiento radical en Economía de la 
Educación. Uowlts y Giniis (1976) afirinan 
que los .econoiiiistas clel c:ipiial Iiunianti. 
se equivocan al ii.firrnar que el valor cco- 
nóliiico de  la etluc;ición se elebe entem- 
tmenie a los efectos del apreiiclizaje cogni- 
tivo adquirido en el sistema educativo. 
Segbn ellos, en  la in;iyorí;i de los Li.;ib:ijos cl 
deseiiipcño efic:ii: clepende iniiy poco cle 
las conociiiiienios dircctaiiiente iiiiliz:~l>les, 
y mi~clio i rás  cle ciertos rasgos tle persoiia- 
lidad no cognitivos coiiio la res~iuiis:ibili- 
dad, la auto es ti ni:^ o la cap:icidad de licle- 
nzgo. 

Sin etiilr>argo, lodas estas críticas no van 
a liacer que  la Ecoiioiiiia cIc I:i Educación 
s u f n  un ttnpusse en su des:irrollo coiiio 
rama  especializad,;^ cle la Econonih. I'nicl~a 
deelloest5 e n  qur: en 1976 el 1ot:il tlc olxis 
(ariículos, libro!;, etc.) en  este c:impti 
ascendía ya :i 2.C100, según L3I:iiig (1978). 
hdcrnás, obras coiuo I:i <le Miiicer (1974) 
estiinulafin durarilc l:is déc;id:is postci-io- 
res, liasra llegar 21 nueslros clkis, iin inipoi-- 
rantc voluiiien df: investig:ici0ii eiiipírica 
d e  tos deter~ninan~ics tle la ofei-1;i de ti-:iI>;i- 

jo y el cálculo de  las t:isas privad:is clc scn- 
labilidad, lo que vcntliía a cleniosti-:ir cliie 1:i 
.reoríri del capital Iiuiiiano. y las rcgrcsio- 
nes expliciitiv;is di: los ingresos titirica clej:i- 
ron tle ser paradiginas viliclos p:ii.;i el estu- 
dio de los efecios de  la cdiicacibn en  la 
econot~iía. 

El trabajo de iwincer (1974) es, cluizís, 
uno de las pocas obras aparecidas cii l:.co- 
nomia de la Educ:ición qiic 1i:i sol~scvivido 
a un examen intenso y refin:iiiiiento conli- 
nuo a lo largo de  los :iiios. Ile Iicclio, y ;i 

partir de este traixijo, buen:i pnric cle I:I lile- 
miun sobre rendiinientos clc 1:i ecluc:ición 
se lia ccntrndo en tratar de estiinar el ren- 
diniienio libre cle los scsgos cliie éste 
putliera captar ciiando no se tienen en 
cuenta deteriiiinü<los probleiiias economé- 
tricos, iiiencionados por Griliches (1977, 
1979). Estos sesgc's surgirían cuanclo: 

Existen tleterrninadas v;iriables oiiii- 
tidas en la fiinción cle ingresos clc 
c;ipital Iiiiiiiano -]>os ejeniplo I;i 

llabilitlatl o capaciclacl clcl inclivitlno 
que se supone positi!';itiiente corre- 
lacionada coti la educ:ición-; 
No se iiiicle correctainenle I;i c:inti- 
clad cle ecliic;ición; 

a Ini educación s e  trata coiiio iiri:i 

variable exógen:~. 

I ~ ~ N D E  ESTAMOS IIOY ]!N ECONOM~A DE IA 

EIIUCACI~N? DBS~\RROIJ.OS M& ~ C L E N T I I .  

Y WI'XDO ACTUAL 

En las décadas de los ocliciit:~ y iiovcnt:i ki 
Econoiiii;~ tle ki E<lucación :ip:irece conso- 
liclad:~ ya como iin cuerpo de  aiiilisis cliie 
atlqiiiere notable auionoiiija, y cloe ve 
ainpliliclo su cainpo cle inve~tig~icióri tr:icti- 
cion:il, coiiio I:i contribución d e  I:i ccliic;l- 
ción :iI cscciiiiiento ccon6111ico o los cfcc- 
icis de  la ecluc:ici6n sobi-c los s:il:irios y 1:i 

clistril~~ición de la rcnki, 1i:ici:i otros ieri-e- 
nos (Eiclier, 1988; Lcvin, 1989; I1s:icli:iro- 
I '<I"~~S,  2000). 

Efecii\~:iiiicnie, :i pai-Lir de  I:i :ip:iricióii 
del It!firi>?e Li~lcrnnr~ 1i;tii siclo iiiiiiierosos 
los esiudios prcocupaclos pos cxplic:ir cl 
proceso tlr producción cliic se Ilcv;i ;i c:ibo 
en los centros etluc:itivos, icleiilillc:irido I:i 

,,fiinción clc procluccióii etliicaiiv:~.: rcl:~- 
ci611 rluc vincula inj>~.il.s c<I~~e:i~ivos (prok- 
somelo, iaiii;iño [le las cl:ises, g:istos pr>r 
aluinno, clc.) con oirt j , i~ l  (i.esuli;idos :ic:i- 
démicos). El ti.;i\>ajo inicial de  C»lciiiaii el 
al. (1966) Ileg:ib;i a uixi concliisi0ii soi- 
prenclente: sólo entre i i i i  5% y iin 101k cle 1:i 

v a r i a r a  e n  los resuliados :icadCiiiic«s se 
podía atribiiir a los recursos ccluc:itivos iiti- 
liz:idos en  los centros tle eiiseñ:iriz:i; I:i 

vafianza restanle venclrki explicnda, fiinda- 
ineiitalniente, por el coiitexto soci«f:iiiiili:tr 
y por las :iptitudcs del :iluiun«. 

La limitatla incideiici:~ clel cciiln) ctlu- 
caiivo eii los resuliados acacléiiiicos fue el 
clcnoininaclor coinún tle las coiicl~isi«iies 21 



las que llegaron la gran cantidad de  traba- rrollados coino en vías de desarrollo. I'or 
jos sobre producción educativa posteriores tanto, es lógico que los teinzis relacionzidos 
al In~?orme Colernan, y que fueron resumi- con la provisión (prodiicción) y financia- 
das por Hanushek (1986). Sin embargo, e n  ción de la educación (obligatoria y posto- 
la década cle los noventa Iia habido avan- bligaioria) se  hayan convertido en teirins 
ces iiiiportantes en la técnica estadística del  clave para la Investigación en Econoniía d e  
.meta-análisis. que, aplicada a los misinos la Eclucación. 
estuclios iisados por Hanusliek (19861, per- 1-Iace y;¡ casi cincuenta anos Milton 
mite concluir que los recursos o inpuls Friedman propiiso una Foniia .i-,icIicaf. dc 
escolares sí que ejercen un eFecto positivo financiar la educación obligatori;; (Iirietl- 
en los logros acadéiiiicos (Medgcs el al., man, 1955): los padres recibirían iin -ville 
1994)5. Acleinás, tras la publicación del  educativo. (edz~catio~zal  vozicher) qi ie  
infl~iyente trabajo de David Carcl y Alan podrían usar para pagar los derechos rle 
ICueger (19921, deniosirando que  existe matrícula en el colegio elegiclo paiii sus 
una asociación positiva y significativa entre hijos. La idea de un prograin:i de  woz&che!s, 
la calid:id de las escuelas -medida por al menos en  teoría, es sencilla: en lugar <Ic 
inedio de ínclices tales coino La rutioalum- conceder directamente a los colegios sub- 
nos/profesor o los salarios d e  las profeso- venciones para que impartan la eiiseñanz:i, 
r e s  y los ingresos obtenidos e n  el merca- los gobiernos conceden a los consuiiiido- 
do  laboral por los est~icliantes, buena parte res (pndres) un vale (bono o cheque) qiie 
de los trabajos cle investigación d e  los últi- pueden utilizar en el colegio que piefiei-:in 
mos años se centran en analizar la influen- (Cohn, 1997; Levin, 1998)'. Los defensores 
cia que ejerce la caliclad de la educación de la implantacióii tle este tipo de  prolgfii- 
recibida sobre los ingresos de  los indivi- 11x1s sostienen qiie los uot~chcrs increiiieii- 
diios (Betts, 1995, 1996a, 1996b; Grogger, rarán la competencia entre las escuelas y, 
1996; Heckman elal., 1996; Johnson y Staf- por tanio, mejorará la calitlatl d e  tockis 
ford, 1996; Card y Kniegei; 1998). ellas, públicas y priv;icl:is (Friedman, 1955; 

Igualmente, buena pane del debate ha Friedman y Friediiian, 1979; Lieberrn:in, 
gindo en torno a cuál debe ser la intensi- 1989; Cliubb y Moe, 1990). Pero Iiasta el 
clad y extensión de la intervención pública iilomenio, y a pesar de seguir sienclo í-sic 
en el terreno ediicativo. Por ejemplo, si la un tema de gran interés (taiiibiéii contro- 
provisión de la etlucación debe realizarla el vertido) enire iiivestigaclores de la e c l u ~ t -  
Sector Público clirectainente o ,  por el con- ción y responsables políticas, Iian siclo 
trario, es mejor dejarla en manos de la ini- muy pocos los gobiernos que Iian ptiesiv 
ciativa privada, aún corriendo la financia- en pdctica los "vales educativos,, coiiio ins- 
ción tle la enseñanza a cargo del erario trumento de Financiación. 
(Chiibb y Moe, 1990; Coons y Sugarinan, En el caso de la ecliicación postobliga- 
1992)" La educación constituye una d e  las toria -y en concreio la univeiaitai-ia- el 
políticas tle gasto público ni% importzlntes esquema d e  Financiación es i n i s  corii- 
en la niayor parte de los países, tanto desa- plejo, ya que Iiay que diseñar aclec~iaclos 

( 5 )  Otra trabajo interesante es el de Ramo y Lee <1997), quc rnucstm cómo los iril>tiis Iamili:ires g los re- 
cursos escolares se relscionan con los resulindos ilndémicos. 

(61 La puesla en prCctica de 1s fórmrilci de finnciación públia y prodiicción privada se lleva :k calio, en 
rnucllas situaciones, n ttaués de concienos o compras nl secior priv:ido de los correspontlicntes scrviciaz rdii- 
cativos. 

(7) Por ejemplo, en IWO el ibiaclo d e  WBconsin (USA) instituyó un prograina de esre tipo pin posiúiliiiir 
que los Ilijos de familtas pobres tuviesen la oponunid;icl de esisrir n escuelas privadas (Rousii, 1997). 



instninientos de  fiilanciación, tanto p:im las 
instituciones de  Educación Superior como 
pam los estudiante:~, Iiacienclo especial Iiin- 
mpié en la evaluai:ión de sus niveles de efi- 
ciencia y equidad (Albreclit y Zitleriiian, 
1992; Oosterbeek, 1998). El exti-aorclinario 

que ki Enseñanza Universitaria 
Iia experiinentado en  todos los países en 
los últimos veinte años I i a  iiiotivaclo la :ip:i- 
rición d e  un itiiportante núiiicro de estu- 
dios sobre financiación, principalinente en 
Ia década de  los noventa (Williaiiis, 1992; 
Kaiser el al., 1903; Coniisión Europea, 
199). 

Otro tema de investigación típico en 
Economía de  la Educación, y :il que se le 
Ii;i prestado un especial iniercs -i:into des- 
d e  iin punto d e  vista teórico como ciiipíri- 
co-tlunnte los úIl.iinos años, es el fenóiiie- 
no  de la .sobreeiluc;ición~: ;i<luclla situ;i- 
ción en  la que lo:; iiidivicluos de I:i ftierza 
laboral trabajan eii eiiipleos en los que no 
hacen pleno uso tle su ecliiaición f«rnial 
(Freenian, 1976; Tmny y I.evin. 1985; 1-1:ir- 
tog y Ooslerbeek, 198% Iíiker ci al., 1997). 
El trabajo reciente cle Groot y M:iasseii v:in 
den Iirink (2000), a partir cle los resuliaclos 
d e  los principale:s estuclios re:iliz:idos en 
este terreno, revela que l:i inciclencki gl«b:il 
de la sobreediica<:ión en el iiicrc:id« labo- 
ral es el 26% (pcircent:ijc cle tr;ib:ij:idorcs 
sobreeducados); porceiit:ije que no Ii:i 

cambiado signifi,cativ;iinciile clestle los 
años seteiita. 

Pan averiguar si iin 1i-abaj:itlor es15 o 
no s sobre educa di^^^ clebc deteriiiinarse I:i 

educación r eque r idap r  el puesto donele 
está mbajando y i:oinpararla con la ctliica- 
cián que posee. Son dos las inetodoloyías 
principalmente iitiliz;itlas en los estudios 
enipíricos. I:.i priinera cle ellas coiisistc en 
preguntarle directamente a los trabaj;idores 
sobre la relación existente entre sii ctluc:i- 
ción y la educación reqiierida por sus 
empleos: -mEtodo siibjetivo. (Oosterbcel<, 
1991; Sicliermari, 1991; Alba-llaiiiírcz, 
1993). Mediante el uso cle encuestas los tra- 
bajadores se pronuncian sobre los años cle 

educación que, según ellos, son neces;irios 
para clesetnpeñar su tarea :itlecuaclaiiiciite, 
así coino el nivel eclucativo qiie poseeii. I.:i 
segunda inetodología consiste e n  coiiipa- 
rar el nivel educ:i~ivo del tral,aj;itlor con su 
nivel laboral: .iiií-tocIo objetivos (I<iiiiiLier- 
ger, 1981, 1987; Vercliigo y Vercliigo, 1989; 
Groot, 1993). El nivel lal>oi-al se  tlcteriiiiti;i 
fijaticlo los rcqueriiiiienios eclucativos tle 
las tlistint:is ociip:icioiies -por irictlio de iin 

axílisis o descripción de  puestos de ici- 

hijo-, que se suponen vieiien cletcriiiin:i- 
dos por las Lireas tlel puesto y rio por I:is 
cai-acterísticas tlcl Lr;ibaj:iclor cluc lo clesciii- 
peña. 

Junto con los nuevos teiiias que se v:in 
incorporanclo a la invesiigaci6ii ecliic:itiv;i 
conviven viejos ciel>ates eii Econoiuí:~ cle I:I 
Educ;icióii, coino I:i coniril~~icií>ii <le I;i 
ediic:ición al creciiiiiento cci>n6iiiic«, iivi- 
vados al ion por los i1íi1,:ijos clrl pir~fesoi- 
I'aul M. Roiiier quien d:i ii1iev:is claves 
so11i.e el creciiiiiciilo, olorginclole uii ~i:ipcl 
determinante a la ccluc:icióii, y qiie le coii- 
vierten en el creiclor rle la .nuevn tcorki del 
creciinieiilo cconóiiiico* (Iloiiier, 1386, 
1990). L:i iiiayoríii de los ti.ab:ijos eiiipii-iccis 
siibsigiiieiiles revelan I:i existeiicio cle iiri:i 

rel;ición clirecia entre c:ipiial 1 i~ i i i i : i i i c ) .  131-o- 
tluctivicl:icl y creciiiiiciito (M:iiil<iw e/ ril, ,  
1992; I>e la I:iicnlc, 1995; : i r r  1997, 
1999). I'or ejeiiipio, el tcib:ijo cle M:inltiw c/ 
al. (19921 y el tlc Ile la Fuciitc (1995) tlcs- 
t:icaii el p:ilicl tlc la educación cii el crcci- 
iiiieiito econóiiiico: la cclucscióii rcprcscii- 
ia entre el 15% y el 23% tlc 1;) rciitii pcr 
c4pita. I'cro un;i objecióii :i estos ti-:il>ajr~s 
es que  no lieiieii en cueiii:l el ekclo,/¿c~~l- 
hack capital Iiuiiiano-creciniiento, es decir, 
iiiayor etliic:icióti iiiiplic:~ mayor crcciiiiicii- 
Lo, pero a si, vez el creciiiiiciito cle I:i reiii:i 
pwinite aiiiiicniar los niveles cle ecliicii- 
ción. IJam analizar cslc efecto Freii-e-Ser& 
(2001) estiiiia Iin sislcriia <le ccii:iciories 
siiiiiill5neas, usanclo v:iriablcs iiistriiiiieiii:i- 
les, cleinoslcinclo, por un  laclo, que  el nivel 
de rerita tiene un efecto positivo y signiri- 
cativo en el piuceso cle aciitirulnci6n dc 



capital Iiuinano y. por otro laclo, que el 
capital Iiumano tiene un efecto positivo y 
significativo en el crecimiento de  la renta. 
De no considerar esta siiniiltaneidad las 
estimaciones estarkan sesgaclas. 

Sin etiibargo, los economistas, aún 
reconociendo el importante papel del capi- 
taI liumano en la explicación del creci- 
iiiiento, cuesiionan si en totlos estos traba- 
jos el capital Iiuinano -y en  concreto la 
cantidad de educaci6n- se  está inidiendo 
correctainente. 1-iny al inenos tres enfoques 
para metlir el stock tle capital Iiuinano 
(OCDE, 1999). 

- El priinero de  ellos es  usar el nivel 
más alto <le educación coiiipletatlo 
por cada adulto (o logro eclucativo 
de la población) como una aproxi- 
niación a la cantitlad tle capital 
tiuinano. El logro educativo puetle 
expresarse, bien como la proporción 
de adultos que han completado cada 
ciclo ediicativo, bien como el núine- 
ro promedio de  años d e  eclucación 
compIet:idaR. 

- Una nietlirla alternativa para metlir el 
stock de capital liumano es evaluar 
directaiiiente las Iiabiliclades (aptitii- 
des) cle 121 población adulta. 1.0s 
resultados del IALS (J?zter?iational 
Adidl Litewcy Stivuey) proporcionan 
un enfoque nuevo en la niedición tle 
las habilitlatles y conipetencias en 
un contexto internacional. 

- Pinalmeiite, el tercer enfoque consis- 
te en observar las diferencias eii los 
ingresos de la población adulta, aso- 
ciadas con características intlividua- 
les particulares. para estiniar el valor 
:igregido del stock de capital huma- 
no. 

Uno de los mejores intentos d e  niedi- 
ción de la educación siguientlo la priinera 
metodología es el qiie llevan a cabo Robert 

Barro, econoinista de I:i Universiclatl de  
1-larvard, y Jong-Wlia Lee, <le la Univeiiii- 
dacl tie Corea (Birro y Lee, 1993, 1996, 
2001). En 1993 publican un estudio coinp:i- 
rativo sobre .,,zrlios eduaitivos. ireferitlos a 
129 países pai-:i. el periotlo coinprentlirl<i 
enirc 1960 y 1985. El anilisis se ieferíii a l:r 
proporción cle honibres y iii~ijcres cle inAs 
de 25 años que Iiabía coinpletada diferen- 
les niveles acad6iiiicos. l'cro una liiiiitación 
del trabajo tle Uarro y I.ee (199'3) es la iio 

consideiación de la calid;id diversa d e  13 
educación -los centros ecluc:iiivos e n  iin 
país son niejores clue eii otros-. En :ici~i:ili- 
zaciones posteriores cle su trabajo los pi-o- 
pios autores tratan de ~nedir la c:lliclatl tle I:i 
enseíiatiza (Barro y Lee, 1996, 1997), pero 
kis irieditlas uti1izacl;is sigue11 sientlo incli- 
rectas. Por ejcinplo, recogen inforiniición 
respecto a ralios ~iluinnos/profsor gasto 
público en eclucación y sueltlos tle los pro- 
fesores. Pcro ninguno de estos criterios 
resul1:i p:ii-:i otros ;iiitores iin intlicacloi- 
convincenle tle lo que se puede coiisicleiiir 
,,calidael de la educación,,. Adeiiias, incliisr) 
en el c:iso cle que 6sta úItiin;i plidiei.:~ 
medirse :itlecuad:iinente con esos procedi- 
iiiientos, los resii1t:itlos no serkin riiiiy 
explícitos, al no clistinguir entre tipos rlc 
educación. Individuos que Iian perinaneci- 
do cinco :iños en I:i univcrsitlacl estiitli:in- 
tlo, por ejeiiiplo, Filosofía, probbleinenic 
cuenten con ineiios -capit;il Ii~iiiiaiio pr<i- 
ductivo,, si se  les coiiipai.;i con :iqiiellos 
otros que Iian periiianecido dumiile cl mis- 
nio tiempo estlidi:inclo, por eje~iiplo, Ingc- 
nicría Inforinitica. 

Una in:iner;i de superar tales tlificiili;i- 
des, que se eninarcaría dentro de I:i tei-ceci 
rnetoclología propuest:i por la OCBli 
(19991, sería medir el capital 1iu1ii;ino vía 
salarios. Así, Casey Mulligan y Xavier Sala-i- 
Martin elaboran un "índice de cnpital liuiiia- 
no. basatlo en rentas salariales. La idea es 
que el voluiiien de capital liumano de una 

(8) Edunción formal definida según el sis1rrn;i de clasificnciún ISCED (I~~ler>raibnnlS~onrlo,rl Clnsrifl- 
callotr of Er<caiio,i). 
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persona debe verse reflejatlo en lo que Naturalinente, y aunque Ir;isi:i al1oi.a 
garla. Este enfoque tieiie I:i veiitaja de Iieiiios venido identificado cnpikil Iiuiilano 
poner cle maniFiesto las clifereticias del tipo con eclucación, la inversión en educación 
de escolaridacl. Aqiiellos inclividuos que es sokiriiente una de  las tnuclias foi-iiias tle 
han esiiidiado iiiíi.terias ~econóiiiicaiiiente inversión en capiial Iiuniano. Por ejeinplo, 
productivas- cleberian gaiiar ncis qiie los las inversiones hechas por los padi-es en 1:i 
tcahjadores sin cualificación algiin:~ o que, crianza y etlucación de sus Iiijos, o I;i Fol.. 
aún contando con estudios, Iiubie~in estii- iiiación de  los trabajadores en sus piieslos 
diado, conio en  el ejeiiiplo anierior, Filoso- <le irabajo, son taii1bií.n iriversiones eii 
h. Asiinistiio, eslos autores t:iilil~iéii liencii capital t1iiiii:ino; ieinns éstos particlikir- 
en ciienia las inrjor:is de c:ipital liiiiiiaiio iiiente iiiiport;intes en esliidios aplic:irl«s 
quese produceii eil el iiiisiiio puesto de ti-a- en Econornía tle la Educ;ición. Eii el pritiier 
bajo (Mulligan y Sala-i-Mattin, 1995). Siti caso, los resultatlos d e  cliclios estudios 
enibargo, eski intiotlología t:iiiibiLii pre- indic:in una fiierte correl:ición ricgaiiv:~ 
senia siis liinitaciones. Las 11iedid;is del entre la calitlacl y la cnniitlatl cle hijos (Uec- 
stock de capiial Iiumano basadas en los Icer, 1981; Uecker el al., 1990; 1-laniisliek, 
ingresos laborales solaineiite tienen eii 1992); ello pone de  iiianifiesto la presencii 
ciicnta el valor de iiiereido cle tliclio cnpital cle un efecto sustitiicióii enire ;iiiil~:is viiria- 
humano; pero los beneficios no inoiiei:irios bles -los padres sustiiiiyen caiiritl:id <le 
de la educaciún son t:iiiil>i6n iinpori:intes Iiijos por caliclad tle los iiiisnios-, confir- 
íhlicliael, 1973; Iiaveiiiaii y \Volfe, 1984; tiiándose la Iiipótesis funclamental que  
XY'olfe y Zuvekas, 19971, y por coiisigiiieiite suby;ice en el anilisis econóiiiico <le l:i 
deberían ser taiiibiéri teiiitlos eii cuerita9. A ffecuntlickicliO. Obvi:inierite, el nivel educ:i- 
este respecto clesi:ican Lis estiiiiacioiics dc tivo de los padres (pi.iiicipaliiieiite el dc I:i 
inversión en etlucacióii Ile\~:itl:is ;i ail,o por inadre) juega iin papel cleierii1in:~nte en I:i 

Dale Jorgenson y Tlarb:ii.a 1:i-aiiiiicni (1989). elección del núinera cle Iiijos: cii:iiilo 
Estos autores esii1ii:in par:i Est:idos Uiiiclos iii:iyoi sea el iiivel ctluc:itivo cle la iriiidre, 
e1 valor tlel capital 1iiiiii:ino eii t6riiiiiios clc meiior ser5 sil núincro cle Iiijos, ce/r.ri.s 
unacorriente fuitira cle ingresos :idicionales pul-i61ts. 
-descontada al inoiiicnto prcseiitc- p a ~ i  En relación con 13 foriii;iciÓii e11 el 
diferentes gnipos, de :icuerdo coi1 I:i ccl:id, eiiipleo, iiri;i de las priiicip:ilcs coiitril,iicio- 
gtnero y logro ed~icativo. l'cru aquí el con- ncs dc la ~~ieoría del c:ipit;il liiii1i:irio. Iia 
cepto de ingreso n o  se liiiiit:i tnii sólo al siclo cl:ir respiiesi;i ;iI iriterrog:iiiic tle c114ii- 
r-alor de las activicl;iclts tle mcrc:ido (iieiii- to clcl>eri las eiiiprcsas iiiveriir e n  forin:~. 
po dedicado al ti'nb:ijo), sinel qiic i:iiiil~ií.n c ió i~  en el trabajo y qiiiCii d c l ~ e  pag:". tlicli:~ 
incliiye un valor iiiipuiado para el tieiiipo hrniaci i i  bajo rlifererites coiidiciones clel 'Q dedicatlo a las acti.vid;icles cle ,,no-iiicrc:iclo,, inercaclo laboral. Uno de  los coiiccpios 
(como por ejeinplo el disfiuie del ocio o el teóricos mis influyentes cii el :iii:ílisis clel 
miriado d e  los Iiijos). L:I in\~ersióii en c:ipi- c:ipit:ii Iiuiiian~ es la ciisiiiición eiiire for- 
u1 Iiumano, cuan'lo se tiene taiiibibn en  inación geiieral y espccífic:~ (lieckei; 1962; 
cuenia su iinpacto fuer;i clel iiiercaclo, pue- Oi, 1962). Por clefiiiición, la forriincióii 
de representar iiii valor iiiis gi-ancle que la especifica es útil solaiiiente i,aiíi I:is einpre- 
inversión en capital físico. sas que 121 proporcionan, mientrtis qiie I:i 

(91 Por ejemplo, las iiivrles niis  ;ilius <le eic»l:iricl;i<l iiicrcinentan 1;t eficicnci:~ en 11 protlricción <le lble- 
res de consuiiio en el 1hug;ir (blicli;icl, 1973). 

(10) Ciiania mayor se;, el taiii;iñi> dc I;i kiiliilki, cnienarcs sedn los recursos mon&i;iri«s y tcliipuciles Lltle 
w pueden asignnr a c ~ d a  uno de los descen<lier~tcs. 



forinación general e s  útil ta1nbit.n en otras moclerna Econoiiiía del l'rabajo,t (Willis, 
empresas. Esta distinción ayutla a explicar 1991, pig. 670). Pero ahora u11 núnierci 
por que es inenos probable que abnndo- i~iipo~ianie cle cliclios es~uclios incoi.porüii 
nen la empresa aq~iellos lmbajadores con ~refinainientos~~ en la iiieiodologí:i (le I:is 
altos conociii~ientos específicos -y sean ecuacioiies s:ilariales convencion;iles 
tainbiéii los últinios en ser despecliclos -inieiitando soslayar los probleiiias ecr>ii«- 
durante las etapas de recesión econóniica-, iiiéli.icos ya citatios por Grjliclies (1977, 
o por qué la niayoría de las proinociones se 1979)- que periiiiten arrojar iiiiesn;i l ~ i z  
Iiaceri clesde dentro d e  la eiiipresa, en vez sol->re el terna de los rcli~iiilientos. ~ ~ ~ 1 : ~ .  
tle acudir los enipleaclores al reclutamiento c:in a un conjunto <le tratXijris 
y selección externos (Becker, 1993b)). que iitilizan nuevas téciiic:is (o :il~ci.iiati\~ns 

Duranie las dos últiinas tlt.cadas del ,netoelológiais) para corregir e l  ,,sesgo 
siglo xx se Iian intensificaelo los esaidios llabilidatlm y/o el ,,sesgo <le s e l ecc i~ i iu  c,iic 
teúricos y eiiipíricos sobre la furrnación en l,ueeleil distorsion:ir la estii,iación riel ver. 
el eiupleo, cubriendo aspectos tales co~iio daclero efecio de lzi educ:ición los 
la teoría econóiiiica subyacenie en las cleci- ingresos (Hlackbiirn y Neuiii:irI<, 1993, 
siones cle los gobiernos, empresas e indivi- 1995; Angrist y I<rueger, 1994, 1995; Card, 
cluos en  proporcionar y adquii-ir foriiia- 
ción, o los pr<ohleiiias inetodolágicos que 1994, 2000; Muriiane, el cil., 1995; hlienfel- 

surgen al estiiuar el iinpacto tle la foriii:i- ter y Rouse, 1997; Heckiii:iii y Vyll:icil, 

cióri en los ingresos laborales futuros. 2000)'1. 

Eiitre los priiicipales Iiallazgos tle los iiaba- I'or últiino, Iiay que resaltar que I:i clif~i- 

jos eniiiarcados en esta área tlestacaii, por sión de los estiitlios -ieóricos y :iplic;idos- 

eieiilplo, que el sec,or priva<lo los ineli- wdimdos en esta discipliii:i Iia siclo posi- 

viduos rlilc recibell foriiiación son aqiicllos ble, en giíiri p:irte, gi-:ici:is :i l:i ensekiiiz:~ 

clue ya poseen una alG, cualificacióli, o que 'le est:i m tu i "  eti el htiibito uiiiversiiariii. 

los rentlimientos d e  la  forillación son Así, presiigiosíis iiriiversiel:icles exii.:iiijci.:is 
inayoirs eii el sector priv;iclo eii el sec- coino la 'le Dijon (Fr:iiicizi), Gineh~i  (Su¡- 

ior público (,+.shenfeltcr y ~ , ~ l , ~ ~ d ~ ,  1996). ""), Londres (Reino Unido) o St:iiiford 
Las tlécatbs <le los oclieni:l y novelita (USA)$ ofrecen proyraiiias eii Econoiiiía clc 

t;linbién se han c;iracterizatlo por la l,roli- I" Ecluceción sobre iorlos csios Iciiias, y cir 
feirición de traba@ investigación tluc iosqlle exislen, por ¡o geilci-ai, l in pk1nte;f- 
intenlan iiiedir los rentliliiientos de las iniento iiiiiltidisciplinar para :iborclar ci 
inversiones en capital Iiuiiiano -para diver- estuciio de 121 eciucacióii, en el c]iic e¡ :iifili- 
sos países y tlistintos períoilos cle tiempo- sis econóiiiico se  co~iipie~iieiil:~ COI1 I:i 

utilizan<lo coiiio lierraiiiien~i e~iipil.ic:i Sociologia, 1:i I'edagogki o la Cicncii I'olili- 
4iinci6n de  ingresos de Mincei. (Psacliaro- c:ii2. Precisaiileiite, algunos de los profes<o- 
poulos, 1994; Colin y Addison, 1998; res especializados en esle caiiipo se Ii;iii 

Asplund y I'ereira, 1999; 1-Iariiion et al,, preocupado (y esforzado) por elaborar i i i i  

2001). Estaiiios de ac~ierdo, piies, con la niaierial, encciiiiiable rlescle nii punto tlc 
sigllietite Ciia: =Coino instr~lineiito eiiipíri- vista, que in teg~i  los aspectos 11i9s caiacic- 
co, la función cie ingresos de Miiicer lia rísticos sobre Econoniki de la Ecluc:icióii. 
constituido uno de los grandes Gxitos de la Desiacan tres obi.as: 

(11) Olrns ir~lx~jos rrnrjnn t;linbien el impacio rlrl origen sociorconá~iiicu sulire los ingresos <Ir tus inrli- 
virluos (lati1 y Scilocni, 1993; Aliunji y Dunn, 1996). 

(12) Pero iio se ini;i rle una rani:, rlc Isi Peda-ogii. sino rle un:, rstii;! de 1st Ilcurioiiii;i -<liiii$s ii8i;i <Ic I:ir 
mds jóvenes rle entre las ramas de le! Ciencia Economir:c. 



. Tl~e Ecot7oi11icS of Ed~icalioiz, tle priineros años de los sesenta del siglo xx. 
Elchanan Colin y Terry Geslce Pero el vertladero iriterés de los econoiiiis- 
(19901; las españoles por abordar 121 etluc:icióii . Tlie Econotnics of Edzrcalion, cle tlesde el plinto tle vista econóiiiico pasó a 
Ceraint Johries (1993); Foriiiar parte tle los hfibitos científicos sólo 

* Iiiierriationol Encyclopedia of Eco- a partir de los pi.inieros ;reos oclienta. Entre 
iioinics ojLM11cali01~, editada por los pioneros destacan econoriliskis coiiio 
Martin Carnoy (1995). José Luis Moreno Becerra o Iirancisco 

Adicionalinente se pueden coiisiilt:ir Uoscli Font quienes tuvierori la olior~~iiii- 

las  publicacione:: que en este terreno t1;id tle trabajar con profesores tie renoiii- 

difunden periódicainente diversos organis- bre internacional coiiio Mark Ulaug, quien 

mos internacionalcs -OCDE, Uanco ivlun- les contagió, quizhs, el iiiteres por estos 

dial, etc.-, así coiiio la extensa y rica pro- tciiias y la posibilid:id tle llevarlos :il terie- 

ducción científica :iparecitla en revistas no d e  I" ~ d i t l a t l  española. A ellos se fue- 
in,7estigación, este respecto debeillos ron  nien en do otros econotnislas coiiio Lucía 
desiacar la publi<:ación ~c~r icn l io17  al a Navarro Góiiiez o Javier Díaz Malleclo, 
Clniice: OECB ,lzdicalols, y las revistas quienes, todos ellos, son los priiiieros eco- 
internacionales E,:o?,omics e~rlca,ion noinistas españoles que detlic:in s~i esfiier- 

Rw,eIu (cuyo priirier núnlero apareció en zo intelect~ial al esludio econóinico tlc I:I 
1982) y Edlicutio,l Ec.co,zon7ics(cuyo priiller alucación. las joinaclas sobre Ecoiioniín 
número tlata de 1993). de irr Ecl~~cacióri: Evcilirriciún, /:iiiaiicia- 

sin embargo, a pesar <le que la cióifyE171/~/eocelebratlas en iiiarzodc 1983 
nonifa de la Edllc:ición es Iloy en 'lía en 1" li"cultad tk Econóiiiicas cle M:il;iga, 

canipo acretlitaclo incern:icionaltiienie, ,,la cori-oboran esta afiriiiación. 
investigacióri europea en Econoinía rle ki Las ponencias de las jorixitlas celeb~i- 
~ d ~ ~ ~ ~ i ó ~  va ccinsitleralr>letllenLe por 'lasen Mílag:) se piiblicaroti en ocuil~re tle 
detrás de ~ ~ t ~ d ~ ~  unitlos,, (psacliaropoll. 1983 en el núiiiero 12 de C~iaclernos de 
los, 2000, p$g. 92). presencia de Cic?zcins Ecoizóiwicas y Einpresuriules 

europeos e!i afin estantlo el  (revista tle la Ricullatl de Econóiiiic:is tle I:i 

panorama cloinina<.lo por norteailleric:inos. Univcrsid:id tle tvlhl;iga). EsLe iiúiiiero, jun. 
Pmeba de ello en que de los 67 alito- to con la obm de Juaii R. QuintAs Econo- 
res que particip:ili en la 117/ei.iloti~,~a/ ~II"  y i!clricncióli ~i~iblicada ese iiiisiiio 
Eilcjclopedia of Econonlics qf ,Jj~/~lcn~ioi.l, año, i11:ís la obra tleJoSé Luis Morcno Becr- 
un sólo siete son ellropeos (ires ingleses, rua y Mark Ulaug I:hwii?ciación rlc l ~ i  !!diJ- 
dos holandeses, iin fnncés). Esperemos cnciólz Sriperioren Ei.i~.opu)i Espc~Ga, p~ibli- 
que en los próxiiiios :iños esta tlisciplim catla un año despuks, consrituyeii los pri- 
saya tenienclo unri iiiayor presenci;~ en 121 meros Lrabajos específicos eii esta tliscipli- 
coniunidad cientifica educativa europea y na cii nuestro país. 
española. En este iiltimo caso, eii la tlCcatla Pero en la tlécacla cle los oclieiii;~ I:i 
de los noventa se Iian coiisegiiitlo impor- Econoiiiía cle la Etlucación sigue sieiitlo 
rantes logros. aún un campo tlescoiiocitlo para iiiiiclios 

econoirlistas españoles y eiicuent~i serias 
barreras para extenderse ;iI iiiibito acatlí-- 

LA ECONOMíA DE LA EDUCACIÓN iiiico y profesional. Sólo ki public? ~ioii -" en 
EN ESPAÑA 1988 del libro tle Francisco Uoscli Iioiil y 

Javier Bkiz Malleílo, La ctlzicación eii @a- 
Como venimos clicieiitlo, la Econoiiiía tle la ñu. Unaper.specliv~t ecorióinicn, y 1;i ap;ii-i- 
Educación toina cuerpo a partir cle los cióii un año despuí-s clel libro de Josí- 



GinEs Mora Ruiz titulado Lu ~lele,?iairc/f~ ck 
Edzicación Szrperio~; junto con el núiiiei'o 
monogiifico sobre Econoinía y Eclucación 
publicado en  el número 12 de  Ekononlictz 
(1988), constituyen nuevas aportaciones 
que pasaron a engrosar el escaso iiiaterial 
bibliográfico que sobre est:i iii:ileria tlispo- 
niainos en nuestro país. 

Sin lugar a dudas, en la década tle los 
iiovenra asisliinos, por el coiirrario, :i iin 
desarrollo considerable de este c:iiiipo de 
estudio en España, y que atrae poderosa- 
inente la atención de economistas y no 
econoiiiistasi3. Son dos, principaliiicnic, 
los kictores qiie explican el iinpulso inipor- 
taiite qiie tiene la Ecoiioinía de In Educa- 
ción en los novent:l, logranclo un reconoci- 
miento y una difusión clifíciles de  imagintir 
apenas unos años aiites: por un  lado, el 
naciiiiiento <le la Asociación de I:i Ecoiio- 
iiiia de la Educacióti (AEDE); por otro, la 
itiiplantación coino asignatiira uiiiversilaria 
en las Facultades de Ciencias de In Educa- 
ción. 

Unos clc los Fines [le la AEDE, cuya 
asainblea constituyente s e  celebr:i en 
noviembre de 1992 en k~lencia, es  -protilo- 
ver y difundir los estuílios de Ecoiioiiiki de 
la Educación y la formación y el perfeccio- 
namiento de expertos en su r~ilización.,. 
Una de las principales vías utilizada pai-:i la 
ilifiisión cle estos eskitlios Iian sido los 
encuentros aiiiiales que organiza ki Asocia- 
ción, que brindan la oportunidad a los 
investigadores en estos teiiias de present;ir 
y dar a conocer sus trab;iios (proFesioii:iles 
y/o científicos). Pnito de estos encuentros 
es e\ ainplio e interesante inatet.ial en cas- 
tellano coi1 el que ya coniaiiios. 

Fiieron iiiuclias las voces críticas, prin- 
cipalniente provenientes <le otros caiiipos 
de la Econoinía, que vaticiiiaban una vitla 

corki para esta Asociación. Pero I;is úItiiii:is 
jornadas celebl.adas en septieiiibre cle 2001 
en Murcia fueroii y:i I:i X" edicióii. I'oclc- 
mos hablar hoy día, pues, de una coiisi~li- 
c[. 'icion .' ' tic 111 AEDE. Atleiii5s, catl:i iiuc\zi 
enciicntro se ha cai.acterizado, coi1 resiice- 
toril :interior, por iin núiiicro i n a y t ~  de p:ir- 
ticip:iiitcs, :isi coiiio por la crecieiiic c:ili- 
tkitl  y rigor científico tlc las coiiiiiiiicrici(,- 
iies presentatkis. 'kiiito es así qiie incIt14~1 
en las últiiiins assiiible:is se h:iblnl>a cle I:i 

necesid:itl cle tener que corisiituir ~ i i i  coiiii- 
ti. cicniífico que seleccioii:ise las coiiiilili- 
c:iciones que tlebie~iii cleíeiiclerse e n  Icis 
dias clue dumsen las jorriadi~s. Estos stiii 
lieclios o pi-ucbas cliie corroboi.;iii el iiiic- 

16s creciente en iiuestro [>:lis por csios 
teiii:is, al  iiiisiiio tieiiipo qiic nos clan 1iii;i 

sólicla espexiiiza de quc los encuciiivtis 
aiiiiales fiituros se coinfieriaii cii uii r ck -  
rente olilig:icl« a nivel ii:ici«ri:~I, i i < i  si,lii 

pai-:i los cc«noiiiistas tlc 1:i etluc;\cióii, siiio 

taiiibién p:ii.:i ecoiioiiiist:is de »ii.:is r;iiii:is, 
princip;iIiiieiite Ecoiioiiiki tlcl Secu~r 1'ú1111- 
co y Econoiiiía L:iboi.;il. Esl~erenius qiie la., 
rcflexioiies, coriclusioncs y rcc»iiieiirl:iciti- 
nes expuestas en estos encuentros h c  

vay:ili iiicorpor;iiidt) 1,oco a poco :i ki gc..\- 
iión de los ceniius etliic:iii\ws (uiii\~ei.sii:i- 
rios y no ~iiiiversikirios) y al diseno clc l:i 

polític:~ públic:i etluc:~tiv:i. 
El segunclo Iieclio tlest:icido, yn :iclcl;iri- 

t;itlo, que Iin coritribiiido n t~iic ki Ecoiic>iiii:i 
de la Educacióii adqiiicra uii iiiayor proi:i- 
gonisiiio en nuestro lxiís :i 1p:irtir clc 111s 
noventa, sobre todo <le c:iiíi a I:i coi~~uiiitl:icl 
científica, 1x1 sitlo su iiicorpoi.:ición F<iriiiiil 
en los currículos iinivcrsiinrios coiiio :isigii:i- 
tufii troncnl [le la 1.iceiicintiii-:i en I'~~I:ig~igi:i 
(1::iciilt;idcs <le Cienciis de la Etlucnciíiii), y 
taiiibií-n coiiio :isignauii.n opiativa en 31#11- 
nas F:iciillacles tle Ecuiióiiiicnsi". 1~I:i.st:i 

(13) El asprclo econániico d e  la educ;ici6n Ih:i cttiper:ido a ser tr;it:i<lo iainliiéri por ~>e<l:igugosy ygesiiirr,* 
de La crli,cnción. 

(14) El Real Decreio 1497/1987, de 27 de navici~ibrr (ROE: 14-12-87), esialilecib las <lirccirices #eiicr.ilc\ 
coniunes pan la reiorni;~ de los planes de estudio (Ic los iítiilos <le oir3cicr of1ci;il y v:ilidei cii iurlo cl icrriiiirii> 
nacional. Hns;idos en esla norniiliv;i, iod;is las universidades españal;ts iniciircili iin proceso ile reíiirtii:~ rluc. 



entonces, la Ecoiioiiiía de la Ecl~icacióri 
5610 Iiabía estado presente en la eiiseñaiiz:i 
universitaria coino curso específico dentro 
de algunos prograii1;is cle Doctoi.aclo o en 
estudios de  posigiatdo. 

Ia enseiizknza en las aulas universitarias 
de la Econoiliía tle la Etliicncióti 1x1 estiiiiuh- 
do  la aparición de iii1:i serie tle libi-c)s relevan- 
les en esle ceinpo, y que intentan ser de alb~i- 
na nianen textos orientativos p;ii;i docentes y 
amdiantes (y estudiosos en geiieizl) cle esin 
materia. Destacaiiio:; cinco de ellos: 

Eco~~oinied de la Eclncación, etliiado 
por Esteve C)rov:il Planas (1996); 
Afaiztzal cle Ecoi.ioiirícz de 161 Ecl~rca- 
ciórr, de  Paciano Fertiioso Estéb:inez 
(1397); 
Ecoiion?ia de Icf Ecl~~cacióiz, de José 

Los efectos dislribtttiuo.s clel gcrslo 
ptibltco clestinado u Eizseñarzzt~ 
Sttperior e12 la Uniuersiclad de Gra- 
i?ncla y e12 Esl>crñu, cle Josí- Sdnclirz 
Catiipillo (1996); 
L a s  cireiilns cle la ec l t~ccrc ió~~ efl 
E.spatic~ y SUS C0n~zz11ic1ac1e.s At11617o- 
lilas: 196'0-1992, cle Ezecliiieb Uriel 
el al. (1997); 
La clernntlclc~ cle Eckricnció~z Sirl)erio,- 
eiz Es/~ciiZcl: 1977-1994, cle Cecili~i 
Alberi Vertlú (1998); 
Polirica etlizcaciucz)~gcl~to/~~ililico eiz 
ecltrcación, de  Jorge Calero y X;ivici- 
Uonal (1999). 

Luis Moreno Uecersa (1998); Arleiiiis cle la difusión rle las ide:is y 
Eco~~o~n.índrlciMtlc~ció~z, de Esteve trab;ijos Econoillí:i ele la EtlLlc;ición :i 
Oroval YJ. C'nol Escartlhiil C19g8); y traves 'le publicacioiies en  foriii:~ 'le lil>ros, 

0 Pwspecriuas ecoizóinicas cle Icr Ecirt- es cacl;i vez iuayor e[ rl~iliero cle arlíciilos 
cación, eclitatlo por Javier Veiitlira apa,.eciclos en ,.cvist:is iiacionales [le l,rcs. -. ,.,,.n.. \,: 

Sin eiiibargo. la protlucción cieiitílici 
e n  este terreno no se rcduce tni i  sólo a las 
comunicac iones  present:icl:is e n  los 
enciientros anualr!~ cle la AEDE y :i los 
Iibros antes meiicionados, sino que kim- 
bien en los noventa Iian ap:ireciclo rxcc- 
lentes obras. la i1i;iyoría basad:is tesis cloc- 
rornlesde sus autoies, que Iian eiiriq~~eciclo 
los fondos bibliog~r~ficos en oistellano en 
Econoinia de  la 1:ducación. Alg~iii;is <le 
estas publicncio~ies son las siguientes: 

EJi?ctos clel gasfo p~iblico ecl~icc~liuo. 
El sisteitia de becas rririue,i\.ilarias, 
de Jorge Calero Marlíncz (1993); 

cn Zspeoaiiolcr, FIucicirclc~ Ptíbliccz. Revislcr cle 
Esl?rclios Regior~~iles o ~i,Sorii~uci~jiz Cijnicr- 
cicrl E.~/~clziole~, entrc olr:is. 'Riiiibiéii iiiei-e- 
ce I:i pena resaltas el Iicclio cle que un  
núinero cacla vez mayor de ccoiioiiiisi:is 
tle I:i educación españoles esten I«gi-:iriclo 
p~il>lic:ir sus :irtíc~ilos e n  revis1:is iiitcriia- 
cioiiales kiii afaiii:icl:is cciiiio Eirropearl 
,Joririzal 0~~2cl11calio1z, Ifigbo. I!cIircaliozi, 
Jourt?ul of I lnmaii  I<esorii.cc?s, i2c~11ioii1Ics 
of fic/cll~cnliorr Rcuicru o Ec/rrcnlM>ti Eco??«- 
~~zics ,  entre oti:is. Es, sin clucla, la iiiejor 
in:iiiera dc c]ue nueslros Li.:ib:ijos clc iiivcs- 
tig:ición pueclan conocerse iiiás alk clc 
nuedsas froiiterasi6. 

culminó con la nprobición rlr los niievos planes rle esi~i<lio, r:into dn las tiiulaciones y:i existciiics coiiiu p;ir:i Iki 

apcici6n y dcs:irrollo <le niirvas iiiiilacioncs acadeinicas. 
(15) Deslacatilos iaiiiliifx las sigiiieiiies dos <>br:is ir:idiici<l;is al c;istcll;iiiu: hhrk Bl;iiig (lkl.): IZcoiioi,tín 'le 

b Edlicricióir, 1972; y hhnin O'Donogliiic : Dii>re,isiU~r ccti>i<j~,zicn rlc1~t edricrici6?,, 1982, 
(16) En líneas gerirnlcs, los asprcas ~conóiiiicr>s <le I:i r<liic;ición son 1r;ilatlus cri estos icil>;ijos f~tnd:i- 

menialena desde I:I pnspecriv:i rlel inicrorl<i lalir,r;il (Alb:i-1l;iinirrz y S:in Scyiinrlo, 1995; I;issil>ille y Niv;irro, 
1918; Vila y Mon, 1998), lin:~nciacióri <le Iki eiliicacióii (V.ilcro, 19981, de mar id:^ etlilclyiv:~ (Gonzilc~ y IXivil;i, 
1918; hlben MrdÚ, 2003; Jiinenez y Sala Velasco, 2000) y eficiencia prod~tliicyv:~ (Mancebh y Ilanilrés, 19??9). 



Finalmente, otro indicador del interes Sin einbargo, sí que se observa, cri 
c ~ c i e n t e  que  eii los últiinos años ha Ixibi- general, u n a  escasez de  tr;il~ajos qiic 
do en  iiuestro país por esta discipliiia es  la investiguen einpíricaiiiente I r i  relacióii 
proliferación de cursos, seiiiinarios, etc., entre ecliicacióii y creciiniento econóiiii- 
que han perniirido perseverar en  Iü refle- co, y el papel que Iian jugatlo las inversir>- 
xión y en el intercainbio de aproxiinacio- nes en  capii:il Iiuiiiaiio de Iris ú1tiiii:is 
nes teóricas y experiencias, y que eii algu- décaclas en  el desarrollo cle nuestra eco- 
nos casos tanibiéii Iian visto la luz en  forriui noiiiía, claclo el auiiiento signific;itivo de 
de publicación, coino es el caso tlel libro los iiiveles cle foriiiación tle Ir i  ~,oblacióri 
Econoinícr de la Eclcltrcnciót~. Temas de estir- española. En definitiva, ecliaiiios cii kiliri 
dioe iizues~igc~ció~i edirado por Julio Grao y investigaciones que, por ejeiiiplo, apliqucii 
Aleiandro Ipiña (1996). Asiinisino, y giacias direcratiiente los ~~iiiotlelos tle creciiiiien!o 
n la red IRIS, contarnos en  inIei.net con endógeno~~ desarrollados teóricaiiiente [ILN 

exceleiites listas de discusión qiie constitu- una varietl;icl de  autores (I<oiiiei-, 1990), 
yen puntos de encuentro para el debate I'robableiiicnle, sea i.su utia pii-cela de  Iri 
iiiinterniiiipido en esta tiiateria. En concre- Econoiiiia de  la Educacióti en la que los 
to, nos referiiiios a ECONEDUC (Econoiiiía econoiiiistns españoles iios centreiiios en 
de la Educación) y a EVALUNIV (evalua- los próxiiiios años. 
ción cle universitkides). Igiialiiiente, ori.;is parcelas tle la Ecoiii). 

Como puede observarse, los noventa iiiki de la Ecl~icacióii desciiitl;id;is en iiiics- 
ha sido una década cle fnitos iinporiantes tro país, y que  tleberían foriii:ir parte [le Lis 
en  Economía tle la Eclucación en  Eslxiñ", inveskigaciones flitui.as Cii es[:, tIiscipliii:i, 
que Iian Iieclio que est:i materia se vaya son, priiicipalmcn~e, por un Lado, [:, 
consolidantlo coino un campo del aii5lisis evaliiacióii 'lcl sisleiiia eclllc;iiivo uiii\rc.rsj- 
econóriiico con identidad propia, aunque en aspeclos relacioli;itlos dc. 
sin negar su iinbricación con otras Ixinas sercibn -con el cons~gll~cli~c 
de la Ecoiioiiiía, coino 1;i Economía Laboral despilfarro <le grislo I,fiblico coii[le,.:i-, 
o la Econoinía tlel Sector Público. o con el tieiiipo iiiedio tle foriii:icióii de los 

Pero, iliay una línea tle investigación titulailos -eslo es, cu;intos años iairhli los 
dominante eii Econoiiiia de la Etiiicación g,;lcluaelos en coiii,,letar sus cstlitlios-; I,,H. 
en España? No poclemos concluir, al menos el csuit{io l a s  tKiyectorias ncadí.iiii. 
basándonos en la lecuira de las coinunica- cas y ~ ~ ~ b ~ ~ l ~ ~  'le los rs i l i t~ir i i i ies  l,:ir:i 
ciones presentadas a las clistintas jornadas conocer cóiiio eligrii carreras, Cóiii<i cs 
cle la AEDE, que los investigacioies y estli- su inserción el lllercadu lal,oi-al y c.,iics 
diosos de los aspectos ecorióinicos de la son l a s  car~icteríslicas [le e i u p l e r , s  
educación esten interesatlos y/o especiali- (iligresos, 
zaclos en temas concretos de  esta clisciplina 
de nianen tal que absorban la rnayor patte 
de la producción científica total. Precisa- CONCLUSIONES 
niente, y debido al interés de economistas 
Y no economistas por esta inateria, 10 que  El naciilliento [le 1 : ~  ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ í a  de la ~ ~ l ~ ~ ; ~ -  
se observa es iin abanico atiiplio de teiiias ción pocleinos situarlo en la clécada de  Ii>s 
que son abordados, pero que podríamos sesenta del siglo xx, Su origen esti 
agiupar en cuatro grandes bloques: c1i:iinente vinculatlo a los tr;ibajos eiiil~íri- 

Gestión y evaluación de la ediicación. cos cle los Factores deteriiiin;intes clel creci- 
Financiación de la educación. iniento econóiiiico, tleiiiostrantlo el pril~cl 
Educación y iiiercado cle trabajo. destacatlo de  la etl~icación coiiio iiiolor clel 
Deinantla educativa. progreso econóii~ico, y tle los efectos rlc 1:) 



rducacián sobre los s:ilarios y I:i tlistrib~i- 
iiún d e  la renta. Aunrlue éstos sigan siendo 
iSpepeciOS cle inierés para esta miiia cle la 
Ecoiiornía, si11 eiiii:iargo aclualiiiente I:i 

Economía <le la Eduaición t:iiiibién clirige 
;u atención Iiacia otros Leiiias, conio l:i 

financiación (le la ccl~ic:ición, el estiiclio cle 
135 relaciones ediicación-cinpleo, 1:i 

demanda educativ:~ o 1:i e\~:iluación cle ki 

eficiencia productiva [le los ceiitros cc1uc;i- 
livos. 

La Economía de la Etl~icación, :i pesiir 
de ser una clisciplin:~ relalivaiiicrite n~ ie \~a ,  
ij hoy en tlía un caiiipo acredi1:iclo iiiler- 
nacionalmente que Iia ido :iclquirirntlo uri 
m 3 p r  peso en la at:tivitl:itl investigatlom, 
en la enseñanza universitnri:~ y en I:i ges- 
riún educaiiva. Este iiiayor prokigonisnio 
es debido, entre otrns %u.ones, a las dificul- 
lades financieras :i las clue se  vienen 
míreniando los centros eclucativos, 1:)s 
nuex7as necesidades foriiiativas siiigicl:is cle 
!os importantes c:.iinbios tecnológicos 
experimentados por la econotní;~, o los 
problemas relaciona':los coi1 el paro de los 
graduados. Los riiétotlos y las Iieri.:itiiiciit:is 
del análisis econóiiii~io, aplic:iclos :I I:i eclii- 
cación, ofrecen soluciones, 0 :iI inienos 
orientaciones, a todos estos probleiixis. 
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